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P n oU s de •Bicrieíoa.

Ed Madrid, en la Administra* 
clon, calle de la Biblioteca, súme- 
ro 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador, D. Juaa 
Sarcia de la Pedrosa.

Los precios de la auscricion au­
mentan una peseta per trimestre 
girando t  cargo de los suscritores.

El regionalismo.
El Sr. Nuñez de Arce ha escogido por tema 

de su discurso al inaugurar ios trabajos del 
preseute año literario, un asunto que tiene 
tanto de político como de literario j  que cae 
por consiguiente bajo la jurisdicción da la 
prensa diaria por sus múltiples aspectos y 
vastas ramificaciones.

El ilustre presidente del Ateneo se ha creí­
do en el caso de contestar, sin nombrarlo, al 
libro recien'amente publicado por D Valen­
tín Almirall, de que se ha ocupado una parte 
de la prensa europea, aunque ha tenido muy 
poca resonancia entre nosotros. Bl objeto de 
este discurso ha sido justificar la preponde­
rancia de la lengua castellana sobre los dia­
lectos regionales y  vindicar de paso el carác­
ter y  las tendencias del pueblo que habita el 
centro de España, de los ataques que el es­
critor catalan le fulmina, tachándole en pri­
mer término de idealista y domioador.

Que existe en las extremidades de la pe 
ninsnia una prevención contra el centro, ma­
yormente contra Madrid, ee indudable, y que 
esta antipatia se deja sentir más vivamente 
en Cataluña, en particular Barcelona, no es 
menos evidente. Contra estas prevenciones 
locales se subleva el Sr. Nuñez de Arca y con 
la mano que trazó los varoniles rasgos de 
«Gritos de combate,* fulmina el anatema y 
fustiga á los literatos que se atreven contra 
la autoridad y  prestigio del idioma castella­
no, lo mismo que contra loe pueblos que muer­
den de mala gana el freno del poder central.

Creemos que al Sr. Nuñez de Arce le asiste 
la razón pues, todo lo que se diga es poco 
cuando se trata de hacer resaltar las glorias 
de esa lengua que hablan 60 millones de sé- 
res humano.e y de las provincias que impusie­
ron BU ley no sólo á toda la Península, sino á 
los pueblos más remotos; pero no deja de ser 
digno de meditacioa el hecho de que protes­
ten con mayor energía contra la supremacía 
central algunos pueblos de E*paña, como 
qa.’.riunio afiojar, aunque no romper,k>« vin 
culos con que la tradición y  la naturaleza ios 
ha juntado en una sola y gran familia.

Desde luego llama la atención que, mien­
tras en Francia los antiguos reinosyproviu- 
cias se han fundido perfectamente con el p o ­
der centra!, sintiéndose bien hallados con el 
sia.ema centralizador, en España éste ba pro­
vocado siempre algunas protestas, asomando 
ya en los albores de nuestra regeneración, 
com o dogma del partido progresista, el prin­
cipio déla descentralización. ¿No dice esto 
nada á los políticos, á los hombres pensado­
res de todos los partidos? ¿No podría haber 
en el fondo de esas exajeraciones que acaba 
de formular el Sr. Almirall, algo asi como la 
aspiración de un gran pueblo, algo que sea 
digno de tenerse en cuenta y da satisfacer 
oportunamente?

Advierta asim ism o et Sr. Nuñez de Arce 
que los dos partidos extremos de nuestro 
campo político, ambos muy numerosos, coin­
ciden en la misma idea de dar á las regiones 
españolas una relativa auiooomia, j  que pre­
cisamente en este dogma político estriba en 
gran parte la fuerza del carlismo y  de la fe­
deral. No es, pues, una genialidad de un es­
critor oscuro lo que hay en al fondo de la 
cuestión, sino una cosa muy séria, que debe 
preocupar, más aun que á ios literatos, á los 
políticos, que tratan de armonizar los intere­
ses de los pueblos con el decoro de ia nación 
y  el porvenir da las instituciones.

El Sr. Nuñez de Arce, con la intuición del 
profeta, ha puesto el dedo en la llaga. Nues­
tros partidos políticos, en el continuo bata­
llar da las pasiones personales, se ban olvi- 
dado de lo que constituyó el programa del 
partido liberal en sus beróicos tiempos y  es 
hora ya de que se vuelva á  inscribir la pala­
bra «-lescentralizacioQ administrativa* en los 
programas liberales, para quitar la fuerza á 
los partidos anticonstitucionales, que sacan 
de ese principio su popularidad. No hemos de 
mirar siempre el ejemplo de Francia, que si 
alli á este mágico grito latea lodos loe cora­
zones desde el paso de Calais hasta el Medi­
terráneo; en España por desgracia, este glo­
rioso nombre no ha hecho olv.dar elrec-jerdo 
de nuestras autonomías y pasadas nacionali­
dades.

((El diario de los Debates» y  «El Resumen.»
No nos permitiremos asegurar que sea 

cierto todo lu que dice el diario francés sobre 
los propósitos y actitudes del general López 
Domínguez. Su órgano en la prensa, lo recti­
fica timidamante y parece dar á entender que 
no debe atribuirse á la versión completa au­
tenticidad, aunque tampoco se la niega re ­
sueltamente; ni expone con claridad el ver­
dadero pensamiento del general, como cor­
respondía hacerlo al que pasa por su repre- 
sentaote. En medio de esas incertidumbros, 
intentaremos descifrar esa incógnita por los 
antecedentes que todos poseemos.

Ei hecho concreto y para todo el mundo in­
dudable que resulta es, que et Sr. López Do- 
ming>'ez aspira hace mucho tiempo, á la je ­
fatura del partido liberal. Sea por laa con- 
□exíonea que tuvo con ei ilustre duque de la 
Torre, 6 por el merecido prestigio que adqui­
rió desde el principio de su carrera militar, 
es lo cierto que siempre le ha sonreído en 
lontananza la codiciada jefatura, que ha alen­
tado sus pasos, y ba sido el secreto resorte 
de sus irregulares movimientos.

No de otra manera se explica su afan en 
mantener la bandera de la izquierda, aban­
donada en su integridad por los más ilustres 
demócratas, y que se haya empeñado en 
mantener esta agrupación política, áun cuan­
do han desaparecido los fines de su formación.

Podría paracer una suspicacia de mal gé ­
nero la suposición de que el general mantie­
ne el programa en virtud de amores no ente­
ramente platónicos; pero sugiere respetables 
probabilidades, en primer lugar, el hecho de 
haber transigido con el Sr. Sagasta hombres 
como los Sres. Mártos y Montero Ríos, demó­
cratas de abolengo que no podrían jamás sa­
crificar conscientemente ios intereses de ia 
idea liberal; y en segundo lugar los subterfu­
gios que se desprenden da la narración mis­
ma del «Diario de los Debates,» según el cual 
no se plantearían, en una situación López Do­
mínguez, los problemas políticos sin haberse 
resuelto antes los militares, cosa que podria 
dar lugar á un aplazamiento indefinido.

Esto y los apasionados ditirambos que ea 
tributa á si mismo en la supuesta conversa­
ción el ilustre general, como si fuera el espe­
rado Mesías, el único redentor de nuestra 
patria, el solo hombre que posee el secreto de 
tranquilizar al ejército y devolverle ia perdi­
da interior satisfacción, apelando para ésto 
al recuerdo de su rápido paso por el poder, que 
no dejó la más pequeña huella de luz, todo 
demuestra quede loque se t/ata es de dar sa­
tisfacción á un gran deseo personal, á una 
necesidad, que podrá ser muy sentida por el 
personaje en cuyo seno se ha concebido, pero 
que tiene al pais muy tranquilo é indiferente.

Las Jefaturas no se solicitan ni se imponen: 
son obra del tiompo y de los acontecimientos. 
Apelar para su logro á medios tan artificia­
les como la alianza con los disidentes de los 
más opuestos partidos, al sosienimieoto de 
programas que la experiencia ba demostrado 
prematuros ó  impodbles; agitar la Opinión 
con un perpétuo clamoreo de algún periódico 
adicto, repitiendo sin cesar la muletilla de 
que el Sr. Sagasta está desacreditado, que no 
puede ni quiere realizar las reformas, que el 
partido liberal ha de cambiar de centro, da 
jefe y de bandera; en suma, que todos los po 
Uticos se han equivocado, de dos años a esta 
parte, excepto los Sres. López Domínguez y 
Becerra, podrá ser lodo lo socorrido que se 
quiera, pero es muy inocente, y á pocos con­
vencerá de que éstos son méritos bastantes 
para producir una verdadera irasformacíoa 
en el partido liberal.

La cuestión que ahora, con más ó  menos 
periinencia, se ha querido poner sobre el ta­
pate, es la misma que encendió los ánimos 
antes y después del ministerio Posada Herre­
ra. La opinión liberal, ilustrada por la ds sus 
ilustres jefes, resolvió el confiicio en la fór­
mula que los Sres. Montero Hios y  Alonso 
Martínez acordaron en nombre de todas las 
fracciones del partido liberal. Volver á agi­
tarla, sin que graves motivos io justifiquen, 
08* cuando menos una inoportunidad que sólo 
puede dar por resultado una perturbación tan 
estéril como pasajera.

El gobierno que preside e! Sr. Sagasta y 
que apoyan los elementos mas vitales del

país, se basta y  se sobra para consolidar la 
libertad y  afirmarla sobre bases inconmovi­
bles. No ea un solo hombre el que simboliza 
esta situación, es uua pléyade, un conjunto 
histórico, una série gloriosa ante la cual pa­
lidece el nombre del general ilustre y contra 
la que nada podrim las porfiidas tentativas 
de unas pocas individualidades, respetables, 
sí, pero aisladas, destituidas de las condicio­
nes más indispensables para triunfar: la ra* 
zon, el prestigio y  ei número.

ECOS POUTICOS.

Poco enterado sa maestra da la política de 
actualidad «El Noticiero» cuando dice:

«Razón tienen, pues, los que entienden que 
el Sr. López Dorntoguez es, desde el viernes 
d é la  pasada semana, prisionero de lósele* 
meatos más avanzados de su partido, á los 
que dirige y en los que influye tan poderosa­
mente el Sr. Becerra.»

Precisamente sucede todo lo contrario.
Bl Sr. Becerra es quien ha mostrado más 

visibles teodencias á pactar con et Sr. Sa- 
gasia, antes qne con los conservadores, or­
todoxos ó heterodoxos.

El Sr. Lupez Domínguez tal vez es prisione­
ro, pero no del Sr. Becerra, sino de una idea 
fija, que se llama «jefatura.»

«Bl Globo» hace un balance de las fuerzas 
con que podría contar el Sr. López Domín­
guez, caso de ser llamado al poder, y con­
cluye:

«De modo que, siguiendo la norma de con­
ducta que atras queda expuesta, sa eaconira- 
rla el general López Domínguez, cuando qui­
siese abordar las reformas políticas, con una 
oposición parlamentaria, formada por ios 
conservadores, los fusionistas, que natural­
mente tirarían á vengarse, y los amigos del 
Sr. Romero Robledo, quienes, por haber sido 
aliados en un principio, constituirían un nu­
meroso grupo.

¡Halagüeña perspectiva, y tranquilizador 
programa de gobiemol»

Cuando hasta los republicanos se expresan 
de esta manera, ¿que hemos de decir los mo­
nárquicos?__________ ____________

«El Liberal» publica un articulo con el epí­
grafe «Los conservadores y la república,» con 
motivo de tas célebres declaraciones de M. Du- 
val.

Nosotros podríamos hacer lo que llamaron 
los escolásticos «retorguere argumentum» y 
decirle al colega que los republicanos de acá 
deberían imitar al ex imperialista francés, 
reconociendo ei «hecho consumado» de la res­
tauración.

Entre la monarquía española y  la república 
francesa hay perfecta analogía en los países 
respectivos.

Solo que nuestros republicanos no quieren 
hacer aquí to que hacen allí algunos monár­
quicos en aras da la patria.

Dice anoche «El Progreso:»
«Hace tres dias la comisión provincial, re- 

cieotenoente elegida, pidió hora al ainisiro 
de la Gobernación para preseatarae como es 
costumbre.

Bl Sr. León y Castillo les citó para esta 
tarde á las cinco.

A dicha hora, llegaban al ipiníslerio de la 
Goberuac'on los nueve diputados que compo­
nen la expresada comisión, seis de éstos con­
servadores amigos del Sr. Cánovas y los tres 
restantes fusionistas dei señor marqués da 
Sardoal.

Avisaron al ministro y éste contestó que 
no podía recibirlos y que viesen al subsecre­
tario de dicho departamento.»

No es exacta la versión del colega.
BI ministro dió á la comisión la hora de tas 

cuatro á las cinco para recibir su visita, por­
que á las cinco de la tarde tenia que asistir 
al Consejo de ministros.

La comisión provincial llegó al ministerio 
de la Gobernación después de las cinco de la 
tarde y aunque el Sr. León y Castillo deseaba 
marchar al palacio de la Presidencia, dió ór­
den para que la comisión en vez de esperar 
en el salón ante- despacho, pasase al del señor 
subsecretario, en razón á que el ministro 
estaba en aquel momento celebrando una con­
ferencia con otro personaje político y  no podia 
hacer entrar en su despacho á la comisión 
provincial.

Cuando terminó dicha conferencia el mt- 
niatro, no obstante que estaba impaciente por 
llegar tarde al Consejo, mandó que se dijese

á la comisión que entrase en su despacho, k» 
cual no tuvo efecto porque ios individuos que 
la componían se habianya marchado.

Inmediatamente dispuso el Sr. León y  Cas­
tillo que el subsecretario Sr. Mereiles, diri­
giese una carta al vice presidente de la co ­
misión provincial, explicando lo que habia 
ocurrido y manifestándote que el señor mi­
nistro tendría sumo gasto en recibir la visita 
de la referida comisión, cuando esta lo lubie- 
ra á  bien.

Ni más, ni menos; ni menos, ni m éi.

Los diputados provinciales da Madrid sin 
distinción de opiniones políticas, proyectan 
ofrecer un gran banquete á  su ilustre presi­
dente el excelentísimo señor marqués de Sar­
doal en testimonio de consideración y res­
peto.

Es un acto que honra á los obsequiantes, 
tanto como el obsequiado.

Porque el gobierno ha mandado á presidio 
40 soldados comprometidos en los sucesos 
del 19, exclama «La Fó» ¡oh justicial 

Para justicia los carlistas, que arrojaban 
á loa soldados, sin distinción, en la sima de 
Igurquiza ó los diezmabas en Castellíullit.

La igualdad ante la muerte.
Esto sin negar la limitación de la justicia 

humana, que no puede ejercer la clemencia 
sino en tan corta escala.

Leemos en «LaFé:»
«Nos hemos cansado ya de decir á todos los 

periódicos liberales en genera!, y á «La Co­
rrespondencia» en particular, qae no hay 
carlistas de «El Siglo Futuro» ni carlistas de 
«LaFé.» ni carlistas de ningún otro periódi­
co, que DO hay ni pnede babér sino carlistas 
de D. Carlos.»

Leemos igualmente en «La Epoca;»
«Observa un periódico de noticias que han 

resultado infructuosas las gestiones que ca­
racterizados tradieionalisias venían practi­
cando para obtener una re onciliacion entre 
los periódicos «La Fó» y «El Siglo Futuro,* 
no pudiendo lograr ui aun siquiera que se 
juntaran en la iglesia para orar por la salud 
de D. Jaime.»

Con esto puede verse si todos son carlistas 
de D. Carlos.

O carlistas que se aborrecen unos á otros 
cordialmenie.

Dieeae que loa zorrillistas estudianla forma 
de declarar que cesarán en sus planes revo­
lucionarios y en sus proyectos de violencia, 
tan luego como queden planteadas las refor­
mas politícsks que constituyeo el programa 
del partido liberal.

Ese dia proclamará D. Emilio Castelar el 
triunfo de su criterio en toda la línea, sin 
que nadie pneda con razón ni derecho dispu- 
larle la jefatura del partido republicano es­
pañol.

Claro asaque el Sr. Castelar no verá tam­
poco establecida la república en España; pero 
quién sabe si dentro de cincuenta ó sesenta 
años lograrán quizás nuestros biznietos im­
plantar pacifica meóte esa forma de gobierno.

El Consejo de ministros celebrado ayer no­
c h e ,  no tuvo importancia al decir de ios s e ­
ñoree consejeros.

Se trató de las líneas generales de ia polí­
tica, de la marcha que han de seguir los tra­
bajos parlamentarios cuando se reanuden las 
sesiones de Córtes y del despacho de algunos 
expedientes administrativos.

La cuestión de órden público también ocu­
pó largo rato la atención del Consejo, que­
dando enterados los señores ministros de 
importantes datos, cuya posesión garantiza 
el sostenimiento ds la paz pública.

IVolIclae de Cnba.
Con motivo de haberse descubierto en ia 

junta de la Deuda de la Habana grande» irre­
gularidades, han s iio  sometidos á la acción 
de los tribunales varios funcionarios públicos 
de aquella isla.

La comisión nombrada para investigar las 
irregularidades llevadas, á cabo ha descu­
bierto hasta añora mas de cinco millones de 
pasos de desfalco.

•%
En el teatro de Zorrilla de Cienfuegos hubo

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

la Qoche del 20 de Octubre ua amago de Mte 
ración de órden público, que por fortuna no 
tuTO consecuencias.

Los diputados antonomistas Sres. Fernán 
dez de Castro y  Figueroa celebraron en el ci­
tado teatro una reunión publica, y sus pala­
bras produjeron tal impreaioa en algunos 
oyentes, que al poco rato de comenzar la se­
sión el local det teatro se había convertido en 
cantpo de batalla.

La oportuna y enérgica intervención de las 
autoridades aplacó los ánimos.

Los mercados de azúcar con poco moví 
miento en toda la isla.

ECOS EXTRANJEROS

Balgarla.
Bl discurso pronuneiado por el emperador 

de Austria en la apertura do las delegacio- 
nes, y que ha venido á influir grandemente 
en la solución del conflicto ruso búlgaro, con­
tinúa siendo objeto de comentarios sobra todo 
por las partes interesadas.

Los periódicos rusos se esfuerzan en con. 
Iradecirlas afirmaciones de dicho discurso, 
procurando quitarles toda importancia.

Para ellos la cuestión ¡de Bulgaria no pue­
de considerarse en manera alguna como una 
cuestión internacional, sinó simplemente co­
mo una cuestión Interior en la que Rusia 
lleva la mejor parte por haber sido provo­
cada.

Algnnos periódicos de San Petersburgo, ven 
eu el discurso del emperador de Austria nna 
especie da imposición á la Rusia, y  aconsejan 
a su gobierno que recoja el guante, apresu­
rando la Ocupación militar de Bulgaria.

Hn nueélpa opinión, Rusia tuvo siempre el 
decidido propósito de ocupar la Bulgaria so­
metiéndola á su arbitrio', y  para conseguir 
esto, todo son oretaxtos, y  en todo cree ver 
nna imposición. Tiene conciencia de su poder, 
asi como de fa insiguiflcancia de su contrario’ 
creyó ver en las demás potencias una indife­
rencia que la dejaba en completa libertad de 
acción, y ahora la opoalcion más leve y el 
obstáculo más sencillo la enfureceny exaltan.

Debe sin embargo andarse con piés de plo­
mo, porque a lo q u e  parece Austria é Ingla­
terra han llegado a un perfecto acuerdo, y sa 
epondrán resueltamente á nna ocupación que 
implica la violación del tratado de Berlín.

Inglaterra y Austria no Intervendrán en el 
conflicto pendiente hasta tanto que la ocupa­
ción sea oficial, sin mezclarse para nada en 
las cuestiones que el general Kaulbars pro­
voca diariamente y  que debea ser resueltas 
por el gobierno de la regencia.

Q je e l convenio entre estas potencias es 
cierto, lo prueba indirectamente, la actitud de 
la prensa inglesa. El «Times,» sobre lodo ha 
publicado un articulo muy duro censurando 
la conducta de Rusia y principalmente de sus 
agentes en Bulgaria.

La Asamblea nacional búlgara ha votado 
ya por aclamación la contestación al discurso 
de la regencia. En ella ae dá un voto de con­
fianza al gobierno alentándole continúe en la 
política seguida hasta aquí, y  se reconoce la 
necesidad inmediata de la elección del prín­
cipe.

Inglaterra,
Se ha verificado en Lóndres la procesión 

del lord corregidor, ein que haya habido que 
lamentar grandes disturbios, á pesar de los 
deseos de loe socialistas, que en algunos pun­
tos pretendieron turbar el órden.

El «meetlng» que los anarquistas tenían 
proyectado para deapues de la procesión no 
se llevó á  efecto por haberlo impedido la tropa 
y  la policía.

Créese que los anarquistas intentarán cele­
brar el «meeting» un dia cualquiera; pero el 
gobierno ha tomado enérgicas medidas y se 
halla dispuesto á impedirlo.

Bn el banquete celebrado en honor del lord 
maire, al qne han asistido los embajadores 
exlranjeroe y las eminencias políticas de In­
glaterra, el marqués da SaJiebury hizo impor­
tantes declaraciones sobre la cnestion de 
Irlanda, diciendo que el ministerio se hallaba 
dispuesto a cone-rvar á todo tráncela inte­
gridad del territorio.

Respecto á la cuestión ds Egipto, Salisbury 
cree que no ha terminado allí aún la misión 
civilizadora de Inglaterra.

Y en cuanto á Bulgaria, pareció ponerse de 
parte de este país, al que tributó grandes 
elogfos por su tenacidad en el mantenimiento 
de su independencia.

Importaale,
Los últimos te'egramas recibidos de Tirno­

va, participan que en la sesión que ayer ma- 
nana celebró la Asamblea nacional, se eligió 
a! príncipe Waidemar de Dioamarca, para 
ocupar el trono de Bulgaria.

Ahora veremM qué actitud toma Rusia, que 
como ^sabijdoJ'maDifalftó no habia de aáep- 
lar n i^unatesoloeion  de la Asamblea, pues 
to que no le reconocía legalidad alguna.

ECOS DE TODAS PARTES.

E l eriiBeB <ie D ea  Benito.
Nuestro corresponsal en Don Benito nos da 

detalles en carta qua'ayer r«ClbihSb¿*déí hor­
roroso crimen cometido la noche del dia 5 
en ia persona de doña Josefa Gómez.

Esta señora, que era muy apreciada ds todo 
el vecindario, vivía con su hijo y  una nieta 
de seis años ds edad. Los criminales aprove­
charon Is ocasion de qne el hijo ss bailaba en 
nn cortijo algo distante del pueblo, y  penetra­
ron en la casa, quizás porque alguno de ellos 
era conocido, pues la señora jamás abría la 
puerta de la casa cuando no estaba en ella 
suhijo.

Se' ignora lo que pasó después qne los cri­
minales entraron en la casa, porque la niña 
estaba dunniendo y-de-nada se enteró; pero 
se presume que* debió existir una gran lucha, 
según se deduce de las heridas que tenia el 
cadáver. El cuello, las manos, los brazos y 
las piernas tenían grandes heridas y contu­
siones y  los vestidos estaban completamente 
desgarrados. La herida del cuello era tal, que 
sólo se hallaba sujeta la cabeza al tronco por 
una vértebra de la espina dorsal.

Bl móvil del crimen ha sido á no dudar el 
' robo, páesto que todos los baúles, las arcas 
y  las cómodas de la casa fueron abiertas 6 
rotos, hábiéadose notado la falta de dinero, 
así como alguna cantidad de cebada, lo qua 
prueba que los crimínales no obraron con 
precipitación.

A pesar del celo desplegado por el jaez de 
instrucción y el fiscal de la audiencia, no se 
ba podido todavía averiguar quienes sean los 
autores d^ crimen. Hay, sin embargo, presa 
una mujer que momentos antes de cometerse 
el hecho entró en la casa, según la niña, y  se 
llevó media fanega de cebada.

Captara Importante.
Los delegddos de polícia de Madrid reali­

zaron en la noche del pasado Iúnes un impor­
tante servicio qua ba de redundar en prove­
cho del com<‘ rcio, victima desde bace tiempo 
de innumerables limos y estafas, principal- 
ménte por medio de falsiflcacion y sustrae 
cion de letras en correos.

Enterado el gobernador civil de Madrid, 
señor duque de Frías, de aquellos abusos, so­
licitó del ministro de Gracia y Justicia el nom­
bramiento de un juez eepecial puraque en­
tendiese en este asunto, dando los necesarios 
autos de prisión contra las personas en 
quienes recaían vehementes sospechas.

Merced á esta determinación, fueron presos 
en sus respectivos domicitios y  trasladados 
después á la Cárcel Modelo, donde continúan 
incomunicados, Manuel Rueda, Joeé Nevot, 
José Haelva y Bstéban Casia, en cuyo poder 
se encontraron imponantlsimos documentos, 
sellos, letrás de rambio y papeles, que de­
muestran la importancia de este servicio.

También han sido registradas las casas de 
Benito Casielló, Angel Torro, Mariano Conde 
y  Federico y Angel Villanil, en las cuales 
se ban hallado igualmente documentos que 
arrojarán gran luz en este asunto-

Bo Milán, donde el cólera está causando al­
gunas víctimas entre las tropas de la guarní 
cien, se ha presentado un trabajador en Ve- 
necia, llamado Luis Graziottin. con la preten­
sión de que se le encierre en el lazareto mili­
tar para que cure á  los enfermos.

Dicese possedor de una medicina especial 
contra el cólera,, de cuya eficacia tiene repe­
tidas pruebas, y enseña documentos que ates- 
tieuao baber asistido en la última epidemia á 
119 coléricos en Brendola, sin que se le baya 
muerto ninguno.

Respecto a su medicina, dice que la hace 
con una yerba que encontró casualmente cer­
ca del Cairo, y que á la medicina une un tra­
tamiento que consiste en someter al enfer­
mo á un baño de 40 grados y administrarle 
tres cucharadas de té de Holanda.

Los periódicos de Milán le llaman el Rey del 
Cólera y seña an la extraña circunstancia de 
haberse presentado en aquella ciudad ántes 
de la dec'ara''íoQ del cólera, como si hubiese 
olido la próxima aparición de la enfermedad.

Ee an jóven bajo, moreno, de aspecto sim­
pático, e índica «La Italia» que, dados los mi­
lagros que opera el empirismo, sosería asom­
broso que el licor de Graziottin tuviese real­
mente ¡a eficacia que le atribuye.

Los ministros de Estado, Hacienda, Marina 
y Uilramar, que, como recordarán nuestros 
lectores, fueron designados por el Consejo 
para estudiar la solicitud de la Compañía 
Trasatlántica pidiendo prórroga para seguir 
prestando el servicio de correos á las Anti~

lias, parece que muy en breve emitirán su 
dictámen accediendo á los deseos de aquella 
etnpresa.

Asi al menos lo hemos oído asegurar.

Eotre los diferentes proyectos que el señor 
ministro de la Guerra tiene en estadio para 
llevarlos á la práctica en breve plazo, figura 
uno que ha de reportar grandes ventajas á 

; k>4 jefes y ofioialea que pidan el retiro.
Según tenemos entendido para pedir el re 

tiro en la Península y UUiramar ae marcará 
un plazo lo mismo que, para obtener aquellas 
ventajas que pudieran ser con ligeras varia 
ciones las siguientes:

Prescindir de los dos años del último em 
pleo para tener desde luego el retiro corres 
pendiente al mismo empleo.

Abonar cuatro años sobre tos ya servidos 
al solicitar dicho retiro.

Aumentar los diez céntimos, según expre 
sa el art. 4.° de la ley de retiros, á  los coro 
nelea, tenientes coroneles y comandantes que 
tengan doce años de efectividad en su em 
pleo, á los capitanes' que lleven diez y á los 
subalternos con ocho.

Conceder el grado de coronel á los tenien 
tes coroneles y  comandantes que pilan dicho 
retiro, asi como el empleo inmediato á los ca' 
pitanes, tenioutes y  alféreces.

Hamnerto en Víena la princesa Matilde 
hermana del principe remante Schwarcon- 
berg.

Esta princesa era hija de aquella otra 
Paulina de Arenberg, que pereció por salvar 
á su hija en el incendio que consumió el pa­
lacio déla embajada austríaca en 1810, du­
rante una fiesta dada en honor de Napoleón 
y  María Luisa con ocasion de su matrimonio 
y donde la novia fué salvada en brazos de su 
marido.

Ha fallecido á los 83 años de edad.

Una comisión del círculo do la Union Mer­
cantil visitó anteayer al presidente de! Con­
sejo de ministros, solicitando que en la pró­
xima legislatnra se celebren sesiones dobles 
dedicando una de ellas á  las reformas econó­
micas.

La policía de Chicago acaba de descubrir nn 
complot que tenia por fin hacer saltar con 
dinamita la prisión en la cual están encerra­
dos los anarquistas rucientemente condena­
dos á muerte y übenar de este modo á los 
prisioneros. Desde la condenación de sus cor 
religionarios,uu cierto número de anarquistas 
de Cnicago se reunían por la noche en una 
iglesia católica alemana situada en un rin­
cón de la calie 18 de Robystret. Los anarquía 
tas habían transformado la iglesia en verda­
dero arsenal, y en ella habían ocultado sus 
fusiles y una cantidad da bombas y de dina­
mita. Es muy probable que no hubieran tar­
dado en poner en práctica su proyecto, si no 
hubiesen sido delatados por un polaco llama­
do Gustavo Wuilf Gracias á esto fueran sor­
prendidos los depósitos y llevados á los tribu­
nales varios de los anarquistas.

Durante el mes de Octubre último, el cuer­
po de seguridad de Madrid detuvo á  849 per­
sonas, entre ellas 626 por escándalo, 129 por 
lesiones, 13 por atropellos de carruajes, 40 por 
hurto y robo y dos por monederos falsos.

Además prestó 113 auxilios humanitarios 
y recogió cuatro armas.

Las minas de Meurehin (Pae de Calais) 
alumbran ya sus talleres por la electricidad; 
la instalación se compone de 11 lámparas de 
120 careéis cada una y 11 lámparas incan­
descentes.

También las minas de Blancy (Saone et 
Loire) han recibido ya au instalación eléc­
trica.

Ayer celebró una larga conferencia con el 
ministro de Marina, el je fsde  la comisión de 
marina en Londres, Sr. Martioez Illescas, en 
la que se trató de las construcciones navales 
emprendidas en Inglaterra por cuenta del 
gobierno español.

Acerca de la prisión del secretario de la Au­
diencia de Linares, que ántes fuéjuez intrue- 
tor de Novelda, dice «El Eco» de este punto: 

«El motivo ó  causa de tal prisión no se pue­
de precisar aún, ni asegurar: murmúrase en 
esta localidad que el Sr. Falcó, que tenia re- 
sentimianiús personales con nn superior ge- 
rárquico, le escribió usa carta pidiéndole una 
satisfacción en el único terreno que al pare­
cer podía dárselas, y que esto ba servido de 
pretexto á lo ocurrido.

Lo cierto ea que nada se sabe de fijo, pero 
que es muy grave lo que se supone.»

Sobre el «Resucilado de Plasencia» dice «El 
Cantón Estreraeño:»

«La reacción en pró de los que opinan que 
el Eugenio Santa Olalla no es otro que D. Eus­
taquio Campo, sigue aumentando: á ello con­
tribuyen los indicios que ano y otro dia van

surgiendo de! caos de conjeturas y  rom ores 
amoniónados por la Opinión. Bl que vamos á 
trascribir as digna de ser tenido en cuenta.

Cómputáda un* carta Üe fecha reciente del 
Eugenio Santa Olalla, con otras de D. Busla- 
quío de los ^ños de 1859 y 1881, se ha compro­
bado ia identidad de forma y rasgos de letra, 
deepues de un minucioso exátmen realizado 
por los Sres. Paredes (D. Vicente), arquitec­
to, y D. Emilio Carreño, calígrafo.»

Leemos en «El Día;»
«Hace ya tiempo que venía instruyéndose 

en Filipinas un expedienta gabernativo so­
bra desfalco de un millón de duros, que a) 
parecer existía en Colecciones.

Bl instructor del expediente, una vez ter­
minado lo que á él competía, dió conocimiea- 
to á los tribunales; y en la capital del archi­
piélago era objeto de machos comentarios nn 
auto judicial decretando la prisión de 36 in­
dividuos. á quienes por lo visto el juez con- 
siderá que alcanza alguna responsabilidad.

Entre éstos parece que figuran bastantes 
antiguos empleados de aquel archipiélago, 
que por uno ú otro concepto han regresado 
ya á  España, v tal vez las Cortes tengan que 
entender en el asunto, porque según las no­
ticias qne tenemos, sM’á  preciso que despa- 
cben un suplicaiorio, por ser diputado en la 
actualidad uno de los que figuran en el pro 
ceso.

Bl asunto está llamado á despertar interés 
y en Manila viene siendo, desde qne se cono­
ció el auto judicial, motivo de las conserva- 
clones de todos, y en especial de loa peninsu­
lares alli residentes.»

Bl 35 da Octubre ptóximo pasado se abrie­
ron al público, con servicio limitado, las es­
taciones telegráficas de Alhama de Granada, 
La Junquera y  Valcarlos, provincias de Gre- 
nada, Gerona y Navarra, respectivamente.

Por el consejo de guerra último celebrado» 
ban sido condenados 83 cabos y  soldados del 
regimiento de Albuera á reclusión militar 
perpétua, un corneta á 12 años de reclnsioa 
por ser menor de 18 anos y  mayor de 15.

Los sentenciados han nido trnsiadados de 
las prisiones militares de San Francisco A la 
Cárcel Modelo.

Ayer salió de Madrid para el extranjero el 
distinguido y virtuoso sacerdote D. Bernabé 
Nuñez

Se dice que lleva una importante misioa 
cerca de un personaje de la Iglesia Cafólica.

Gaceta de Madrid.
La de hoy contiene las disposiciones si­

guientes:
G u e r r a .— Reales decretos nombrando se­

gundo cabo de la capitanía general de Cala- 
luña al mariscal de campo D. Pedro Cuenca.

—Nombrando segundo cabo de la capitanía 
general de Castilla la Nueva al mariscal da 
campo D Aguatin Ruta de Alcalá.

—Nombrando comandante general de divi- 
eion de Castilla la Nueva al mariscal de cam ­
po D. Hipólito Obregon.

—Nombrando presidente de la junta espe­
cial de infantería ai mariscal de campo don 
Manuel Rodríguez de Rivero.

—Nombrando segundo cebo de la capitanía 
general de Navarra al mariscal Je campo don 
Juan de Velasco.

Nombrando comandante general de dívsion 
de Valencia al mariscal de campo D. Manuel 
de Velasco.

Disponiendo que el brigadier D. Joaquín 
Marín cese en el cargo de gobernador militar 
de Pontevedra.

Nombrando gobernador militar de Ponteve­
dra al brigadier D. Adolfo Saiinas.

Disponiendo que el brigadier D. Francisco 
Loñocese en al cergo de jefe de brigada del 
distrito de Vasconga .as.

Nombrando jefa de brigada del distrito de 
Vascongadas al brigadier D. Luis de San- 
tlazo.

Promoviendo á  brigadier da estado mayor 
de la península, con destino de jefe de estado 
mayor de Castilla ia Nueva, al brigadier de 
dicho cuerpo en Cuba O. Luis Roíg.

Promoviendo a brigadier de estado mayor, 
con destino da jefe dei depósito de la Guerra, 
al coronel D. José de Alcantars.

Promoviendo á  brigadier Jefe de estado ma­
yor de la capitanía general de Cuba al coro­
nel D. José JimeDez Moreno.

G r a c i a  v  J u s t i c i a .— Resúmen do resolucio­
nes adoptadas por el mismo, respecto al per­
sonal de jueces de primera instancia.

Sucesos de ayer.
En el núm. 13 de la calle de Silva se come­

tió un robo consistente eu dos capas y 221 
pesetas en metálico.

Los autores del hecho no fueron habidos. 
—En la calle de Toledo uu coche Ripper 

atropelló á una mujer de sesenta y cuatro 
años de edad, llam.ida Ramona Fernandez, 
causándola la fractura de la pierna izquierda. 

El conductor del vehículo no fué dete’'ldo. 
—Un coche de punto atropelló en la citada 

calle á un jóven, el cual reeuUó con varias 
contusiones en la cara.

El conductor del coche fuá detenido y  con­
ducido á  la preven ’OQ.

—A laa seis de la .arde se declaró un pe­
queño incendio en uua chimenea de la casa 
numero 5 de la calle de Riaza, siendo sofoca­
do á los pocos momentos sin pérdidas de con ­
sideración.

—Desde las nueve de la [nanana á igual ho­
ra de la noche fueron detenidos 14 personas 
por cometer diferentes delitos y faltas leves«

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

Según notidag oficialas, ayer llovió en Lé­
rida, Huesca. Pamplona, Lugo, Valladolil, 
Almería, Guadalajara, Barcelona, Segovia. 
Toledo, Gerona, B idijoz. Córdoba, Corona. 
Cáceres, Ciudad Real, Salamanca, Tarrago' 
na. Valencia. Sevilla, Santander. Cádiz, Te­
ruel, Alicante y  Madrid; y  nevó en Avila, 
Cuenca y  Soria.

A noche no funcionaban lae líneas telegrá­
ficas á causa del temporal.

B o U I b  d e  s B o e h e .
*^aórid —Contado, 64,80.

Fin de mea,'64,85.
1 Operaciones, papel.

Barcelona.-Interior, 6-S05.
Exterior, 66,10.

ECOS TEATRALES.

REAL.
Despuee de «La Africana», se han dado en

el rógio coliseo las repeticiones de «Mignon» 
y  de «Gioconda».

Bn la ópera de Thomas, qae cada día va 
gustando más, todos los honores fueron para 
la Sra. Pasqua qus es sin disputa la reina y la 
primera figura en la escena de nuestro tea­
tro lírico.

También obtuvo grandes, nutridos y mere- 
cidlsimos aplausos el eximio bajo Sr. Uetam 
qne no puede tener rival en la interpretación 
dei papal de Lotario.

La Srta. Do-Vere, logró hacerse aplaudir 
en el final del acto segundo que está erizado 
de dificQltadss y que cantó con maestría, se­
guridad y  afinación; demostrando así que ,el 
verdadero mérito artístico aunque luche á 
veces con algunas prevenciones y  contraríe 
dades, ee impone y triunfa del público sensato, 
impareial y jufito. Felicitamos por tanto ¿  la 
^ t a . De-Vere que todavía en otras Aperas ha 
de dejar más y  más cimentada la reputación 
que ha logrado conquistar á fuerza da estudio 
y  de aplicación en su brillante carrera artís­
tica.

Ls representación de la «Gioconda» llevó al 
régio coliseo una concurrencia extraordina­
ria, viéndose ocupadas (odas las localidades, 
ábsolutamente todas, por un público distin­
guidísimo que no ee cansa de admirar á esas 
dos colosales figuras de Gioconda y  Laura, 
Interpretada» por dos génios como la Kupfer 
y la Pasqua, que son en esta temporada la 
salvación de la empresa y el bornamento más 
rico de la compañía. En cnantas óperas .to­
man parte estas dos eminentes divas se 
muestran siempre verdaderas rivales en el 
terreno de! arte, en el de la belleza y  en el del 
talento. Nunca quedan vencida» la una anta 
la otra y siempre el triunfo de ambas ea pro­
clamado por un público frenético de entusias­
mo y ébrio de placer que no se cansa de aplau­
dirlas y de llamarlas á la escena.

Ei bajo Sr. Silvestri que tiene ya cimenta­
da su reputación ante el público del regio co ­

liseo y que goza las simpatías y el cariño del 
mismo, fné muy aplaudido en su romanza dei 
acto tercero.

También fué muy ap'audido el cuerpo de 
baile y especialmente la bella primera baila 
riña Srta. Menzel que ejecuta con mucha 
gracia, limpieza y  distinción.

B! Sr. Mancinelli alcanzó, como siempre 
una ruidosa ovación al final del concertante 
por la sobresaliente dirección de eu batuta. 

«*•
Esta noche segunda audición de «Africana» 

con Gayarre para el turno primero par.
En la presente semana dlcese que se can­

tará por el célebre tenor «Favorita* y más 
adelante la ópera de Boito «Meflstofele» y 
luego «La forza d'il destino,» de Verdi.

»**
Corrían anoche rumores de graves contra­

riedades que afligían á la empresa del señor 
Michelena que tantos sacrificios está hacien­
do por complacer al público.

En todas las capitales de los puueblos civili. 
zadoB de Europa ae concede á estas empresas 
protección. Aquí en España se entienden es­
tas cosas ai revés.

Si la empresa del régio coliseo quisiera se­
guir nuestros consejos le diríamos lo que de­
bía hacer para salvar sus intereses, los del 
público y  los del arte.

Hoy no podemos ser más esplicitos.

ESPAÑ OL.
Como hablamos anunciado, anoche se re­

presentó en el clásico coliseo el magnifico 
drama de D, José Bchegaray «De mala raza.»

Bl distinguido y  numeroso público qne ocu­
paba las localidades colmó da aplausos al se­
ñor Vico, que interpretó su papel admirable­
mente.

La Sra. Contreras y Donato Jiménez muy 
bien.

Los espectadores quirieron tributar al emi­
nente autor del drama los honores del palco 
escénico, pero la desgracia que aflije al señor 
Bchegaray lo impidió.

ZA R Z U E L A .
Con un lleno completo tuvo lugar anteano­

che en este favorecido teatro la «reprise» de 
la bellísima opereta de Soupó «Bocaccio.»

Dicha opereta resultó muy bien interpre­
tada, distinguiéndose las Sras. Franco ds 
Salas y Fabra y el Sr. Berges.

Hizo su debut con el modesto papel de Isa­
bel la Srta. Cabrera, que lo desempeñó con 
lucimiento, recompensándola el público vá- 
rias veces con merecidos aplausos.

Se están ensayando para ser puestas en 
escena ea el mismo teatro á la mayor bre­
vedad, las aplaudidas zarzuelas «El diablo en 
el poder» y  «Bl molinero de Subiza.»

**»
Próximo á terminar el primer abono de 40 

representaciones en el teatro de la Zarzuela, 
se abre upo nuevo por otras tantas, dividido 
en cuatro turnos.

Los precios serán;
Palcos plateas y  entresuelos, sin entradas, 

por diez funciones, 87 pesetas.
Palcos principales, te.
Butacas, 15.

COUBDIA.
Con el título de «El tercer partido» se veri­

ficará boy en este teatro el estreno de un ju ­
guete cómico en un acto, original de un aplau­
dido autor, al que deseamos buena suerte.

A PO LO .
Con la 101 representación del extraordina­

riamente aplaudido sainete «Loa valientes» 
tendrá lugar esta noche en el teatro de la 
calle de Alcalá el beneficio de su antor, el 
distinguido escritor D. Javier Burgos.

NOVEDADES.
«Vivir de milagro» es el titulo de una co­

media en tres actos y  en prosa que anoche sa 
estrenó con muy buen éxito en el teatro de la 
calle de Toledo.

Mas que comedia es la obra nn juguete có­
mico, pues no hace otra cosa que entretener 
agradablemente sin que el autor se haya pro­
puesto ni consigaotro objeto.

Bl argumento es Inverosímil hasta más no 
poder, pero es intrincado y  su desarrollo se 
hace interesante.

Abundan los chistes en todo al diálogo, y 
las situaciones cómicas son tantas y  sus efec­
tos están tan bien combinados, que el espec­
tador no cesa de reír un solo instante.

El primer acto es algo flojo, el s.egundo muy 
aceptable y  el tercero como el primero.

Como obra literaria «Vivir de milagro» no 
puede vivir.

Como juguete qúe hace reír, quizá por sus 
inverosimilitudes y sus absurdos, es de los 
primeros y merece verse porque disirae y  
quita el mal humor.

Los autores de la obra Sres. Navarro (don 
Calixto) y D. Nicolás María Rivero, fueron 
llamados á escena al final de los actos segun­
do y tercero, presentándose solo el Sr. Na­
varro.

La interpretación regular, distinguiéndose 
las Sras. Carrion y Torrecilla y los Sres. Diaz 
qne es un grao actor y Lamotte que hizo un 
portugués de verdad.

Diálogo final:
—Cuanto 83 parece esta obra al juguete 

•Meterse en honduras,» es casi igual.
—Ya lo creo. Como que «Meterse en honda - 

ras» ea un incídenie de la obra francesa «Le 
truc d‘ Arthur.» y «Vivir de milagro» es la 
traduccioo de «Le truc d' Arthur.»

—Pues no dice el cartel que es original.
—Si, del francés.

M A R T IN .
A «La gran Via» ba sucedido «La pequeña 

vía,» solamente que ésta se parece algo á 
aquella en el título.

«La pequeña vía» estrenada anteanoche en 
el teatro de la calle de Santa Brígida, carece

de originalidad, tanto en la letra como en la 
música.

La obra es ana critica al ayuntamiento de la 
villa del oso y  del madroño, pero con tan poca 
gracia, que el público ee impacientó de tai 
manera, que pateó y silbó hasta que le falta­
ron las fuerzas, porqu-i si no hubiera sido por 
esta causa todavía dnrsba la serenata para 
recuerdo de sus autores.

Lo único digno de mencionaree, es una 
magnifica deaoracion debida al pincel del se­
ñor Muriel, la que fuó aplaudida con justicia 
y llamado su autor varias veces al palco es- 
cénieo.

La interpretación detestable, distinguién­
dose en lo malo los Sres. Vega y Talavera.

Ei público que asistió á esta solemnidad 
fué twi numeroso que para ocupar cada per­
sona su localidad fuó preciso librar una ba­
talla.

J rrEl empresario del teatro de Rojac de To­
ledo, ha llevado á  los tribuna’ ee á la aplau­
dida y distinguida actriz Srta. Casado, por 
haberse negado ésta á  desempeñar en «La 
Gran via > dos insignificantes papeles que 
consideraba impropios desa reputación.

El empresario pide nada menos que se 1* 
obligue A interpretar dichos papeles y ade­
más que la satisfaga como indemnizacioa 
lO.OOC pesetas.

Creemos que la Srta Casado ha hecho per­
fectamente; pues no se puede obiigar á una. 
primera actriz á que desempeñe papeles de 
comparsa, pórqueaal sí le antojo á un empre­
sario.

físpectácolos para 1^;̂ .
Teatre R -"a l.— A  l a s S l i Z d e l a  n oche.—28 

de ab on o .-f- T u rn o 1.® p a r .- A a  A fricana.
Espaftel —A las 8 1;2.—De mala raza.—La* 

gracias de Gedeon.
A p e le .-A  las 8 Ii2.--La gran vía.--Los va- 

Henies.—B! novio de doña Inés.— La gra« 
vía. „

X a m e U .— 8 y  1(2— Turno l.® p a r .-B o ­
ccaccio

NovcdadeB.—A las 8.—Primera sección.—

^ '^gunda sección. — 10.—Vivir de Milagro.
BtiBVB —A la* 8 li2 -—Turno 3.® impar.— 

La Criatura.—Toros en Vatleeae.—H.storis» 
y cuentos. — Setfúndo acto.

Lara.— A las 8 l i2 .-T a m o  3.® im par.-L a  
La boda dé mi criada.]-Golondrina . — Lo* 
pantalones.— Pepaa frescachona ó el cole­
gial desenvuelto.

Cecneáta. — A las 8 li2 ,— Turno 2.“ .— En 
la peodiente.-El tercer partido.—Pereciio. 
—Segundo acto de la misma.

Priaeesa. - A  las 81(2.—La comedia nueva 
6 el cafó —Crisálida y Mariposa.—loierm e- 
dios por el sexteto.

V ariedades.-A  las 8 y 1(2 .—El nais de I» 
Castaña.-E l señor de Bobadilla.—La soiré» 
de Cachupin.—Bl país de la Casiaña. ___

I M P n K S T *  i  I)K  r t lN E S  IN T R 8 T * .

Mandiiábíl, 22, (Barrio de Argüelles).
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ito, m anera le  preguntó qué era lo que le  o cu r­
ría.

—¿Dónde está la señora que vino ayer con ­
m igo?

—No la he visto,—contestó la dueña.
—¿Ño ha dorm ido aquí?
—Lo ignoro.
Ei ¡ ‘ u le ro  hizo esas preguntáa con  un acen­

to tal de desesperación y  con  tales gritos,,qu e 
algunos inquilinos y  huéspedes que pasaban 
p or  la puerta del gab in ete , entraron á v er  lo 
que allí sucedía.

Una señora anciana que tenia au habitación 
en  el m ism o piso que la irlandesa, afirmó que 
la habia visto salir la  n och e antes com o á las 
o ch o -ó  las nueve.

Es d ifícil exp licar la desesperación  del p o ­
bre diablo.

E l P u lcro  se lanzó com o un loco  á  la calle, 
la recorrió  há-ia arriba y  h ácia  abajo, reg is ­
tró las callejuelas trasversales, preguntó en 
todas las puertas y  en todos los establecim ien­
to^  si habían visto á  una jó v e n  de singular 
belleza poLiremente vestida...

Nadie le d ió  razón de F en n y.
La irlandesa habia desaparecido tam bién, 

com o su h ijo ...
— ¡M iserable!— se decia  e l P u lcro , conti­

nuando sus pesquisas por las calles de Lon­
dres,— ¡miserable! Ia causa de esta desgracia  
no es otra, sino m i afición á la bebida. ¿Qué 
dirá el abate Samuel? ¿Qué dirá de m í el H om ­
b r e  g r if i

Ei P u lcro , entregado á  la  más violenta  de-
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sespí^racion, después de haber in vertido  todo 
e l d ia 'en  inúliles indagaciones, tu vo  por un  
m om ento la idea de castigarse á sí p rop io  y en ­
d o  á arrojarse al Támesis desd'e e l puente de 
W a ter ld o .

P ero  recordó que e l H om bre g r is  le habia 
dado cita para las cuatro de la tarde en la es­
tación  del cam ino de h ierro  de C haring Gross.

— iOh!—se d ijo .—Ese hom bre tiene poder 
para todo, y  sabrá encontrar á la irlandesa. 
¿Qué im porta que yo  m e exp on ga  á  su justa  
cólera , si m e lo  ten go  m erecido?

Eran ya cerca  de las cuatro, y  e l P u lcro  
tom ó resueltam ente la determ inación  de a fron ­
tar la torm enta. A sf, pues, se d ir ig ió  sin va ci­
lar á Charing-Cross.

Ya le  esperaba allí el H om bre g r is .
El P u lcro  le  v ió  que estaba paseándose con  

e l abate Samuel, lo  cu a l quería  d ecir que este 
últim o estaba eu  libertad, debido a l m isterio­
so  poder de aquel h om bre.

El P u lcro  fué derecho á ellos y  se h incó de 
rodillas co n  los ojos anegados en  lágrim as y  
en  actitud suplicante.

—¿Qué es lo que tienes?—le  d ijo  sorpren d ido  
e l H om bre gris .

—La irlandesa...
-¿ Q u é ?
—Ha desaparecido tam bién ... com o  sn h ijo ...
El H om bre g r is , sin alterarse, ob ligó  a l P u l­

c r o  á levantarse.
Una ligera palidez, sin em bargo, alteraba su 

sem blante.
— ¡Habla y  esplícatel—exclam ó,—y  procura
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c ia  perfectam ente la historia  contem poránea 
d e l R eino-U nido, sabia cuales eran las aspira­
cion es  de la irlanda, y  lo  m ism o que lord Pal- 
m ure, sentía  un  odio instintivo por aquel país 
que era  cu n a  de su fam ilia.

L os que una vez han hecho traición á su pa­
tria, son sos más crueles é  irreconciliables 
enem igos.

A sí, pues, lord  Palm ure habia encontrado en  
ella  un auxiliar dócil é inteligente para la  rea­
lización  de sus tenebrosos proye-tos.

Sin em bargó, no le  prestaba una ciega  obe­
d iencia . Después d e  escuchar á su padre m e­
ditaba lo  que le  habia d icho, razonaba con  
frialdad, escrutaba sus designios, y  le decia:

—No llego  á  com prender bien todavía cu a l 
sea  e l ob jeto que os proponéis.

— Es m uy sencillo : apoderarm e del n iño.
- ¿ Y  luego?
— Separarlo para siem pre de esas gentes que 

esperan su m ayor edaíl para proclam arlo co ­
m o je fe  de las insurrecciones de Irlanda.

— Com prendo perfectam ente todo eso; pe­
ro ...

—Y a  sé lo  que vás á  decir, E lena.— le inter­
rum pió lord  Palm ure.—Tú te preguntarás qne 
para  eso n o  sería necesario traer ese niño á 
nuestro lado, educarlo, rodearlo de cuidados, 
siendo h ijo  de aquei m iserable que cubrió 
nuestro nom bre de ignom inia en  un patíbulo.

— Precisam ente, eso era  io  que os iba á de­
c ir , padre m ió.

En los labios de lord  Palm uro asom ó una 
intencionada sonrisa .
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El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO ÑACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LÁ M ARAKÁ

Rsdaeciei y adnlnfitracira: ealle de la Biblioteca, Búa. 7, ectresnelo izquierda.

Pt m í»  4 i iu € rid «a¿
En Madrid, pagando diiecta- 

mente á la administración.. .  1‘50 pesetas al mes.
ftovincias......................................... 6 i¿em trimestre.
U ltrai^r y extraiyero................  30 id. semestre.
Ouba, Puerto-Rico y Filipinas. 50 id. al aña

Onando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe­
seta mas por trimestre por quebranto de giro y  comisión. 

Número suelto, U N A  peseta.

F u t o s  U  siaseríeioi y  veaU .
En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin­

cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales.

ANISETTE SUPERFINE
M A R I E  B R I Z A R D  Y  R O G E R .  D E  B O R D E A U X

Botella de litro.............................28 reales.
Id. de m edio.....................  15 id.

Depósito: Compañía Ibero-Universar, Preciados, 74, duplicado, piso 1.® 

La caal garantiza la iegitimídad de este licor.

A LOS BAÑISTAS
Noeva fonda de los k n o s  de Faente-Amarga de Chiclana (Cádiz),

DE DON ANTONIO C AB E ZA  DE VACA
calle de Gareia Gutierres, número 9, ¡/ Risso, 8.

condiciones que reúne esta fonda, la bacen una de las me-

*eÍi?es''bañiauV®m !««n®° « « ‘ ablecimiet lo, para facilitar ventajas y  benefldoz & los 
ño MPvirio numero acuden á dieha ciudad, tiene dispueeio este año
•sta“  e c f i i e n K ln e ^  exclaaivamente para el tránsito de Ja citada fonda al

^ % ^ in r fr S s V y '’eV¿aTola^ ^ «onóm ico*.
Mesa redonda á las cinco y  media.

¡ci9s áí la C oipa i IrasaM ca k Earáia, 
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA

eo% etealat y etteatUm i  ' «  .ü
Las Palmas, Puertos de las Antillas, Veracmz y Paeifleo.

Salidas írivtentnalesds , „  . __
Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mea: para Palmas, Puerto-Raca 

y  Habana.
Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico, Habanay Veraeruz.
Barcelona, el 25; Málaga, el 27. y Cádiz, el 30; para Puerto Rico, con extensión a s w - 

yagñez y Ponce, y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nueyita^ asi 
mo á la Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pactnco, 
hácia Norte y  Sud del Istmo.

V IAJES DEL M ES DB OCTUBRB.
8110 de Cádiz, el vapor «Reina Mercedes.»
> 20 de Santander > «Ciudad de Santander.»
> 30 de Cádiz > «Antonio López.»

V iP O R E ^ U o R R E O S  k M lN I L t
con escalas en

Port-Said, Aden y Singspoore, y servicio á üeilo y Cebú
Salidas vientnaies de . t. i

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 1«¡ Cádiz, 23, Cariageoa, 25: Valencia. 26, y Barcelo­
na, 1.° (1 amante de cada mes. , ,

81 vapor «San Ignacio de Loyola» saldra de Barcelona el I.® de Noviembre de iswi.

Todos estos vapores admiten carga con las condicioues mas favorables, y pasejero#,. 
á quienes Ja compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como baacre- 
ditado en su dilatado servicio. Reba a áfacnillas. Precios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por patajes de ida y vue’ »a. Hay pasajes para Manila á precios 
pecialas para emigrantes de clase artesana ó jurnalera, con íaculiad de regresar grau» 
dentro de un año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas informes en_
Barcelona, «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compañía, p la ^  de Palacio. 

—Cddis, Delegación de la «Compañía Trasatlántica.»—Jftónd, D. Julián Moreno, álca- 
iá.—Liverpool, Sres. Larnnaga y  C.®—Í8sía»d*r, Angel B. Perez y C.®—OeraM, D. B. aa 
G u a r d a . - D . R .  CarrerasIragorri.—CsrfoyjM, Bosch h erm an os.-F s^ íis , D arty
C.'—Manila, Señor adm-inistrador general de ia «Comnanla General de Tabaco

j A L C A L Á .  5 .
ENTRKSHELO.

Gran
Se afeita, corta  y riza 

el pelo.

J. BELMAR.
salón de peluí]

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y  la 

barba.

A L C A L Á .  5 .
BNTRBSÜEXO.

[uería.
Se confecciona toda 
clase de postizos.

ALCALÁ,  5 ,  ENTRESUELO.
NOTA, En el mismo se expende la higiéníea Agua Vegetal de Arroyo, de ex­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á au primitivo color, sin 
m anchar la piel y la ropa y da fácil aplicación.

A. VALLEJO
G R A N D E S R E BAJAS EN  SIL LE R ÍA S, MUEBLES Y  G ABIN ETES, MAS 

Ba r a t o s  que en las almonedas, respondiendo de su solidez.— Exportación a 
provincias.—Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.
19, P Ü E B li, 19,

fr en te  á  las obras d e  S a n  A n to n io  d e  los P ortu gu eses.
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A l decir esto, e l P u lcro  hizo ademán de m ar­

charse; pero e l H om bre g r is  le detuvo.
— ¿Dónde vás?— le dijo.
— ¡A  casa de lord  Palm ure!
—N o; h oy  no.
— jP or qnél
— P or que antes es preciso recuperar al n iñ o , 

— contestó tranquilam ente e l H om bre gris.
—¿Le encontrarem os?—dijo e l P u lcro .
— Sí; esta noch e.
— ¡Ah!
— Y  te necesito,—dijo finalm ente el H om bre  

gris .
Después cogiéndose del brazo del abate Sa­

m uel, d ijo  á este:
—Vam os; no tenem os tiem po qne perder, 

para hacer nuestros preparativos.
Y  los tres se a lejaron  de ia estación  de Char- 

nig-Cross.

X X X V .

Serian cerca  de las siete de aquella misma 
tarde, cuando tenia lu gar una im portante c o n ­
ferencia entre lord  Palm ure y  su hija.

Mis Elena era una de esas jóven es prem atu­
ram ente conocedoras del positivism o de la 
vida.

A  los diez y  seis años, en  vez de hablar de 
trajes y  de m oños, se ocupaba de los asuntos 
de la política.

D igna hija de un padre com o e l suyo, con o-

234
ten er ca lm a... P e ro  d inos pronto lo  que ha 
sucedido.

E\ H om bre  g r is , e l abate Sam uel y  e\ p u l ­
c r o ,  se retiraron á un rin cón  del patio e x te ­
rior de la estación, donde nadie podia reparar 
en  ellos.

El P u P r o  les hizo entonces e l relato de la 
desaparición de la irlandesa.

El H om bre g r is  le  escach ó im pasiblem ente.
Cuando el P u lcro  term inó d e  hablar, le d ijo :
—¿Y  no tienes la m enor idea de dónde pu e­

da estar esa m ujer?
—¿Si y o  lo  supiera , no hubiera  ido en e l acto 

á  buscarla?—contestó el P u lcro .
E l H om bre g r is  se en cog ió  de hom bros.
— Haz m em oria;—le dijo. ¿No has puesto tú 

m ism o á lord  Palm ure sobre sus pasos?
El P u lcro  se  eztrem eció.
—¿Qué otra  persona más que él puede te­

n er interés en hacerla desaparecer? ¿No es­
taba ayer por la m añana desde las o ch o  á la 
puerta  de mistress Fanoche?

— ¡Es verdad!
— Luego, e n to n ce s ,-d ijo  el abate,—cree is ...
— No es que creo, contestó e l H om bre g r is ,  

es que tengo la más profunda con v icc ión .
- ¡ A h !
—A l haber desaparecido la irlanda, no m e 

queda la m enor duda de que está en poder de 
lord  Palm ure.

E l Pulcro cerró  los puños.
— ¡Oh!— excla m ó,—es un n oble  lord  y  yo  no 

soy  más que un m endigo; pero  y o  le  ob ligaré 
á  que m e la  devuelva.
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profundam ente dorm ido, gracias á los vapores 
de la cerveza, y  em pezó á soñar que era un le ­
gítim o gentlem an y  que m ontado sobre un 
brioso caballo de pura sangre caracoleaba p or  
los paseos de H yde-park .

Cuando se sueñan cosas agrad?bles, e l dor­
m ir es profundo y  duradero.

P or otra parte, Lóndres no es ciudad m adru­
gadora, porque se v iv e  m ucho por las noches. 
Antes de las nueve ó  las d iez de la m añana, se 
ve  poca  gen te  por las calles.

El P u lcro  estuvo durm iendo hasta cerca  d e  
Jas diez y  m edia de la mañana.

A l despertarse se  con ven ció  de que no era  
un gentlem an, y  lanzó un p ro fu n lo  suspiro.

Después se acordó de la irlandesa.
En un abrir y  cerrar de ojos se vistió su 

traje n egro , se puso su corbata blanca y  se en ­
con tró  en disposición de ir  á  llam ar á  la puer­
ta d e l cuarto de Fenny.

Nadie le respondió.
Llam ó por segunda vez, obteniendo p or  con­

testación e l mism o silencio.
Entonces reparó que la  llave estaba puesta 

en  la cerradura por la parte exterior.
Dom inado por el tem or de un vago  prosen - 

tim ieuto, d ió  vuelta á la llave y  penetró en  la 
habitación .

La estancia estaba vacía , la ventana abier­
ta, el lecho sin señal de haber sido usado du ­
rante la noche.

Ei P u lcro , aturdido, se precipitó fuera  y  
ba jó  corrien do al gabinete de la  dueña d e  
la  hospedería, quien  a l verle  en trar de aque-
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